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Su vida 
   Sankara nació en el año 788 de nuestra era en el sur de la India. Se le tomaba por una 
encarnación del dios Siva. Se comenta que hizo mucho milagros y que a los 8 años tenía 
ya las capacidades de una persona adulta. A los 12 años empezó a escribir en sánscrito 
sus comentarios sobre el vedanta y que lo terminó a los 16. Es el creador de la filosofía 
advaita que trata del monismo más puro, es decir, conocerse a sí mismo a través de la 
unidad, evitando así la dualidad. 
Como Sankara era un gran orador, consiguió muchos seguidores, incluso entre los 
ascetas más rigurosos. Combatió el budismo, sobre todo por el hecho en sí de que este 
último no aceptaba criterios de casta, pensando que la salvación la puede obtener todo 
aquel que se lo proponga. El trabajo de Sankara fue arduo revitalizó la filosofía vedanta 
que por entonces estaba en declive a causa de otras formas de pensamientos como el 
budismo, el yoga de patanjali, y el jainismo. Los brahmanes, que siempre pertenecieron 
a las castas superiores seguían las enseñanzas de los vedas, de ahí que Sankara 
mantuviese la misma postura. 
Para pertenecer a su escuela, había que ser aceptado por un maestro, que tenía en cuenta 
la historia de esa persona, si había sido caritativo con los demás, haber llevado una vida 
moral y no haber dañado a otras persona. Todo esto lo tenía en cuenta su futuro maestro, 
y sobre todo advertir en el neófito un verdadero deseo por aprender. 
Como crítica a Sankara se le acusó de hacer “coincidir” algunos textos poco coherentes 
con su teoría. Con palabras occidentales, podríamos decir que Sankara restauró e hizo 
más comprensible los vedas, que para nosotros sería el equivalente de la Biblia. 
 
Su filosofía 
   Nuestro mundo material, sensitivo o tridimensional, lo concibe Sankara como Maya, 
ilusión, engaño, pues, en él se instaura el Yin-Yang. Alto-bajo. Amor-Odio. 
Inteligencia-estupidez etc. Son estos tandem duales los que crean confusión, pues, la

      Verdad no puede ser ni la una ni la otra. De hecho, conocemos lo bajo porque 
previamente sabemos de lo alto, lo mismo con la justicia y la injusticia, la bondad y el 
odio. 
 Sankara confundió unos patrones de mutua convivencia social, con la ilusión, tal y 
como actualmente se conciben los parámetros métricos, ya sean de tiempo, superficie, 
calor, etc. Nuestro mundo material no está forjado en la ficción, es muy real y tampoco 
esconde la Verdad, está ahí presente para quien desea verla. 
Continuando con la filosofía de Sankara, nos muestra ese mundo de ilusión o Maya 
detrás del cual está la Divinidad Brahma, que no pertenece ni al tiempo ni al espacio, 
que por mucho que se intenta ver, no se ve. Todo esto similar a la filosofía Taoista. Esta 
realidad inaprensible, es el mundo espiritual, al que hay que llegar. Es necesario 
desprenderse del concepto engañoso de la dualidad, buscar la unidad central (también 
los sufies buscaron esta unidad) que en realidad es nuestro espíritu, la verdadera esencia 
inmortal. Claro que, en este punto la visión de Sankara se desvía de otras formas de 
pensamiento. Para él, encontrar la unidad supone trascender a lo que los psicólogos 
llamarían campo inconsciente y una vez allí, fundirse en esa inconsciencia, que, según 
Sankara no es otra cosa que la divinidad Brama. En otras palabras, desprenderse de lo 
consciente para llegar a ser uno en la divinidad, integrarse en la dicha total a través del 
Nirvana. Para Sankara el Nirvana supone una pérdida de identidad o como él mismo lo 
dijo, convertirse en una gota que se diluye en el mar.  
Este tipo de filosofía (advaita) no iba a mantenerse con fuerza, pues, como diría 
Ramanuja, si la persona a fuerza de sangre sudor y lagrimas, logra superarse a sí misma, 
elevarse espiritualmente a otro nivel de consciencia, dejar de existir, aunque sea como 
gota en un espíritu-contenedor, no parece siquiera justo. Es más lógico pensar que al 
evolucionar espiritualmente, nuestra auto-consciencia aumente, para elevarse cada vez 
más, no para perderse.  
Todo apunta que la filosofía de Sankara y la de sus seguidores está equivocada, el punto 
insostenible para ellos es el siguiente:  
   Si dentro de su misma concepción de la vida, las criaturas menos desarrolladas, como 
plantas y animales, tienen un nivel de consciencia muy inferior a lo humano, siendo su 
alma grupal, pretender lo mismo, pero, disolviendo el espíritu humano en otro espíritu

      mayor, resulta un contrasentido. Dicho con otras palabras, luchar encarnación tras 
encarnación para lograr discernir nuestra identidad y acto seguido perderla, es absurdo. 
Tan absurdo es, que si lo aceptásemos deberíamos prescindir de la palabra Liberación. 
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